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í*»» prÍDáiuV« biiBOcií yÍDO, cóttio 
^̂ 1 d« lisregiboesiprienlató. Na-
fioii el hambre, dolado dé facul-
'^|>^a^observar ia naturalezi, 
•'iei'Sfsjilíaíiacnojr adorará Aquél 
]%y )̂ácl6D le señalara la ver-
r<k8SQ(Íade U vida. ^Isparcidos 
í«||e||Q8 por «I niuqdo, pare-
estioados ahora ¿ coudensar' 
el íjco d<; la cjoltura helénica, 

,^y^|lf p^r. mili tiiii|4 da s&bú» 
^ífAii^i Af4e«K y íltt» orf |*% 
mmM »#dond*f? d*, jt |i«íf• 

«^jia atraeá¿u qoa EQip9<> 
Hj^i^ ti^t^ó^Nw^ Jbsyclpo, <v« 

00 coa DeoLÓicrito uo cümu-

»QieoUl de la Astronomía, ó sft 

íft^-íWaBlsilíiNateor figularjíio-

^'i^m»úo^^>imrm W«g9iid©i4wp 
*•! Gáugef, y el argólido AgiG^<. 
I^n llegaad© ha«t»-Tfoya. Incona-

¿i^á B «ícOBdadt^ | i l 
MAoiAliói^rflbiidistd» lá eóit^t 

2Ja »4¿â  edificó »ttíei«*wít' ijSi«ri« 
^>Y la vi^diiá,-fii6 "hWyó'de las 
^»»^i«)toa6.^á «liwifí».'(• - • •-'' 
Í*J*fifBual» d» Att^ándriu tuvi) por 
^*M3i«iitifi^ti tistum a é)q>ériÉíeiî  
P iodttctivo d« Afisldtetes, y por 
9*6 moral et^isteGMiiensaal raciona 
pMéJSfeBOtt de ̂ ¿prciMas pron • 

JW¿t¡Qi»te fíuaadp tió que los í»e* 
ŝ obtenidos por la observación y 

•fPerimento, con ayaéaí4«-l*dHi^ 
I ? í^n niatemáticí^tiHs recomenda-
I r^Úigo»«a^i^ béilM}ÉÉ« Íi#é6tít> 
p««*f«i^^líÉ e i í ^ l ¿Hmwtó^ 
2¡?«l5sdtgéil«r#'ett lá ítttícíípéléfíl 

r*l«t4lHlBfíii e#tóie»íéoilValtla •^ 
¡J¡Mtbeftiiiii^ij|tfl«4iaá f«r ley«s 
rJJtsUbles, la virtud en producto 
^P^ci«átt^Mf6a^ tô  K î̂ éatMiiríl 
^ J ^ i < $ d•|^l^ré«atlrt<éo^«cUcit-
^*^B44ialIlO(l;''Td«iBé» mé papo 
J^» explicftndo la CrwwSao ffi"**! 
g^nrao fortuito drtcw átomos, ne-
J^Í»4nt t ío t f i r ia irÍ lr álpía if la 
¡ü?««íi« al? w « , IWíááÉó ĵM&eî : 

2 P « de i p S ^ f e M ' f "^•wW!3 «H 

.: 

«o« taa diatant* 4al datéfti-

tniento cotno del fanatismo, abrierpa 
la puerta á inraoraliduddS yeprofes, 
que ai derrocar en su dia al mundo 
pagano, desenbadanaron furiosas *em 
pestades contra el bajel del Cristiá-
DJ^o^^^Se^plftendió, en rM>mbr« 4^ 
laf awî j ecJipsar á la fó; y>ciírri§"^ 
roa pareacidos «ouflictos ,á los que 
suelen ocnrrlr al preiend(ii:,̂ {tOo<QKt« 
bra de l^fó^eelipsar á la rmhn. y. 

X.OS cRayores herejes nacieron de 
Alej»ndiid,(5 de paisas influidos por 
sus máximas. De allí surgieron, en 
el siglo I de nuestra Era, Filón con 
su gaostiuismo emanatisttt, y Car-
p6crates con su defensa de Us obs« 
cenidades. De allí Basilídes, en el 
si^o 1I| <:on su pitag^íea meteoip'^ 
sicosis y su platdaicu pluraUdiid de 
alm^» Pp ftli.4l|:cri<>, .«0 el si^o<»[, 
€oii#%v<|a^)^ooei«iÍfal(l da U eah-
sutM(taa«Íalldad y eotfttnidaá édi i 
y«rbo jsgiQ al l*«drie. Pa «111 IMdt€o<r j 
!>uf (^%^m l o s s i f ^ V y wipaa»*! 
¡gando respectivam»'nte eo Crista i 
natttral€iz#, y r îurttMÜ bontaaii 
E|j|. Heĝ fdOi «I, sigilo Jüi, y. líMKiilíi-
«Wf^jf »i'lfl»lfnd^si»ífla(«tiii|«aí«* i! 
oiaa<Mî ii9#i«»dtf $A ô «te amb^^é^ 
tlea, a9i^(^i»o l^eút l e t i^ omstéc*' 
nf del bien y d 4 sial. >Eki£i ItegudoK̂ i 
el siglo m v̂ f Dal«í ao i^cot da&t jloB> 
¡ab^rdop de CftrpócrKtes. .̂ JK 

jeWj/(|rj|op# .^i#sp|i§tai.^lifl|#fiA, 
combatid^ ftpr .aQ|it4ii|láaíl^«rgts» 
,ci||a|i^fsi8 «ê jdesiíapiíoia, m tMi-

da ecléctica ó en la negación eptc^-
r^vgriíp^ró^ Ul jíj(̂ ¡pp îloiraaÉ9Í(&» 

liitda en la raismi:41|ja«d)(k» Yaalii 

• >se ^ab^,'d'e,^,a4''|;^^ 
brm^r<*d(Mt pilá»Hñ ümUí M la : 
Acadetnlai Gentiiiitm 4̂ ci;bel̂  que ad* 
virtió á los iqtie no pensaban como 
ella: ««Iiívestigád, inquiridquet^adu 
tos fletantes verdaderos realicéis, 
te îgg derecho á asimilkmelos.» El 
coftv,eríido,eptjWjCO- Panteno lai per­
feccionó á poco; y Uiiliziindo las rec 

, tas doctrinas metafísicas del Museo, 
iisfialaá á SUS sucesores Clemeote, 
Ot%4isii«8 y Atanasio & que, apoyan. 
dose en la RdVélacidn Positiva, uii-

^Ijzáran ígualtíoieptS'̂ Ios buenos etfe-
roíwtos, doquiera los hallaren, en 
paî MMâ  loé de Sócrates, Platón y 
Aristóteles. 

,,,/• No cpmpareoaosla Mitología Grie 
{ga'̂ 'itiiéí̂ a dó la ímagttlacida de los 
; poütaij^cón «1 Dogniíi catóticó, naci 
¿̂  do de aquella Revelaiciód lufalible. 

Bép^NKÜ'ói iéii •' qtie mientras launa 
murió á los primeros golpes de la 
critica, el t̂ĵ Q halla en los at̂ ^ques 
4e'8Ís ádvin-Maf ios nuevos elemen-
ioiúé vida; dtalído los béfenos, gra 

i ciMs W iías deSQttiitífiaientQS gepgráfi-
icos, se enteraron de que sn Olimpo 

\ icoii ¿aayór acierto ^aa ÍM enligaos 
titaoea para Mrro|ar 4a 411 I«| tfia-

leS jónicos da Homero y á los dóri-
Ĥ 's de Hesíodo. Cuando más adelan 
|k las expediciones belicosas dtl hi­
la de Filipo desarrollaron su activi-
ifád intelectual ante el esplendor de 
lánatorulíza y la ruíaa del geutilís-
fl|o, ambos observados y analizidos 
desde el Diriubio al Ganges, conclu 

'y^ífti: K5Í dudar de lo c[ua no les 
tueráínniecftitt»mente selísibte d e ^ " 
póñtSiié I mente cognoscible. Habien 
dó quien sostuviera que nada r̂ al 
existiü, se concretaron al empírico 
estudio de los bichos. Consideran­
do el universo juguete de ley* s futo-

; les, se doblegaron al Destino. Y en 
;<el instante en que aquél les pareció 
linsoportuble, buscaron el silencio de 
!la muerte n̂ el entruendo de laor-

^Ob| JPMdpa^ec^iin los cultos que 
jiH>||uÍ^eute existe» ó paadan exis 
j ^ . 4 ^ f uiiil^^oa en siatamas úútTflo 
jti^»i por el horobifif, como daiM(f>a 
^ e|mc^fiaRiod# Zoroastfo^S* 

ldp^da|̂ (̂ uaÚsi«ĉ  \ fii aí<4jisiñb,; y 
dlbí ̂ t̂ ísmQ ai p^nttiiapo; como da* 
si|par#ciero&. ios idokM..eg^^<» ,̂ ar 
r̂ cofisfliMft ei) sus ni^bospor iaafbr, 
tubada virtud del Ssrápis de Rhako-
tis; ^m^ (desapiirecieroa lof luitQi 
g^í^lbs, trocsdós.^p ^utírlfiioaal dea 

Jcreí^pitqf,; qt^ftaa^oaaigttiei^ vea 
jcer ios dificipñlps de Platoá, del su 
Ipú ŝtQ iñjp de la virgen Perictione, 
DI :lbs soldados de Alejandro, deis» 
puesto hijo de Júpiter. Mas no desa 
parecerá este culto, que, eñcerran 
dv«frtrctaftettitadde la gübiduria» 
(1), se atraerá ea#|trascurso dalos 

¡fsiglos todas iás confesiones religio 
siiv:ii^qtrec0Q estrechez de ideas, 
io!|prppia|de fí ósotos positivistas, in 
t̂ Qteii descpnocerlo algunos cuyos 
errores combatimos. 

EGIPTO. 

La cuestión egipcia, se va con)-
pticando cada vez más; tuddS las na­
ciones de Europj, preparan sus bar. 
eos; Inglaterra ha ordenado que pa­
ra el dos de Agosto estéa las reser­
ves incorporadas á sus respectivos 
cuerpos. 

Italia moviiiz» tropas; Alemania 
las tiene dispuestas y con ojo avisor 
para cualquier lucha en ,el conti-
nenl •; Fruncía pedirá nuevos cré­
ditos de guerra. En los] arsenales se 
desarrolla ut>a actividad inusitada, 
iios buques de todas las^naciones 
se dirigen á las costas de Egipto, y 
España, Italia y las demás potencias 
quieren compartir con Francia é Id 
glaterra la omisión de defenderla 
neutralidad del canal y protejer en 
aquel importante paso del comercio 
del mohdo aus respectivosj.inteffe-
•aes. ':; ,, 

£lejáceita ingl^ que avao»^ al to 
terior del pais, ae ha-visto deleni-

(V «ÍI«eiaitÍo(^I,sa 

do á causa del mal estado de los c»t . 
minos después de una ligera escara­
muza con el enemigo. 

Mabmoud ha sido noittbfiade {»Off 
Arablmiu^stro general del vsreiiMlfli. 

Arabi ha llegado á Hagizi C»& 
3.000 ¡hombres y ha espaesto al ^ 
dive. 

Los ingleses han ofrecido 5iQ0ttU*r 
blras €ster linas por lía" ci^A» i iii ^^ 
Arabi. 

Loa desertores pree^dentes del 
campo sublevado estimante 1^.000 
el número de soldados que compo­
nen el ejército de Arabi. 

:Eo él Cairo han sido as^ioados 
por el pueblo, descientos europeos^ 
La opinión publica en Lóodrw asta 
muy escitada. 

Inglaterraen viffi ái4¿0Qid> bombees 
á Alejandría. 

(Francia hx elegido álslaaiiia GO« 
mo base de operaciones, y AleJaiM 
dría ha sida el punto deriiga«de|br 
Inglaterra. , 
-Elp»incip 1 obiativp sffádiilgt^ 

ae el Cairo y conseguir la oai^ia 
d«r^ab¡. 

>Tiî q<Ma se pro|M>ne,pai|Mriiaa^% 
dice e¿á>dispiieata á reidi|i^,Í9 .ili^. 
terven^ión para bajo dei^roii^e^f» 
condiaonasiplaque la ooiĵ fw^Q^ai 
meQipau da n«aY% y, ©î  i#,^t|;iA w^ 
to pasan dias y stgaeen pr&9|la4 a 
sistema de aplazamísDio. 

Inglaterra no se mneatra f^vora-
bleá esta propoaicióo. Crea qaaba 
llegado elmomentode obrar. Si Tur 
quia asiste ala conferencia, aeraSOT 
lo para oir los acpérdos de Éaroptr^ 
ó sean los propósitos deinterven4dp! 

! anglo-francesa. Las potencias g||r« 
mánicas continttwrán por «hora I 
la espectative, reservándose j|%,U-
bertad de acción para cuando se tra 
te de la suerte definitiva de Egipto. 

Tampoco podrá ya discutir el re­
presentante de la Puerta la cnastiéa 
del Ciiial Suez, cuya ocupación está 
irrevocablemente acordada, bacíen-
do de ella cuestión aparte. 

El convenio anglo-francés sobre 
protección dd cau..l do Suez estipa-
h\ s^gun el corresponsal del «StáO'* 
dard,» la ocupación del ferro-carftl 
de Aiéjanídiia á Suez comprendida -
do la ciadad del'éairo ,y en el cabal 
mismo tas ciudades do Ismailia.y 
Port-Said. 

Machas cosas imprevistas y; anó­
malas están ocurriendóéo cuabto so 
relaciona á la cuestión egipcia, pero 
apesar de el'o, nos resistimos á dar 
crédito al tel-grama que publican 
los periódicos referentes á^ue elke-
dive ha revocado el decreto decla­
rando rebelde á Arabi, dicen Utp-
bien que los soldados se niegan á 
obedecer su autoridad, y que «Ipae-
bio no quiere pagar 4ea impaestoa. 

Nueve corbetas iugleaas ban cin­
trado en el Canal. 

El duque de Connaght, mandará 
ana brigada del ejóroito i i ^ é i ^ a t 
ha de ir á Egipto. 


